Los reptiles del Alto Aragón by Martínez Rica, J. P.
P. Cent. piro Bio/. exp., 10: 49 a 102. JACA, 1979 
LOS REPTILES DEL ALTO ARAGON* 
POR 
JUAN PABLO MARTINEZ RICA** 
SUMARIO. - 1. Introducción. - 2. Primera parte: Análisis de la distribución por 
especies: A. Datos sobre saurios: la salamanquesa común; el lución; -el 
eslizón rayado; d lagarto común; el lagarto verde; la lagartija común; la 
lagartija norteña; la lagartija de montaña; la lagartija de turbera; la lagar-
tija de jaral. - B. Saurios en general. - C. Datos sobre ofidios: la serpiente 
ver di amarilla; la culebra lisa; la culebra bordelesa; la culebra de Esculapio; 
la culebra de escalones; la culebra de Montpellier o bastarda; la culebra 
viperina; la culebra collariza; el áspid; la víbora hocicuda. - 3. Segunda parte: 
Datos generales: Distribución temporal. Análisis de proximidad. Distribución 
UTM. Análisis de densidad. Distribución altitudinal. Aspectos faunísticos. -
4. Tercera parte: Las Comunidades: Diversidad. Asociaciones herpetofaunísticas. 
Diferencición de subzonas. - 5. Resúmenes. Resumé. Summary. - 6. Biblio-
grafía. 
1. INTRODUCCIÓN 
Este trabajo continúa y completa el anterior, dedicado al aná-
lisis de la distribución de los anfibios altoaragoneses, y que debe 
consultarse pam lo referente a los datos introductorios. La estruc-
turación del presente trabajo es por completo paralela a la del 
citado, excepto en la parte final, que falta en aquél, y que se de-
dica aquí al establecimiento de asociaciones herpetofaunísticas ba-
sadas en la correlación existente entre las medidas de abundan-
cia de las distintas especies, en cada una de las áreas unitarias de 
la región. Para ello, se añaden, a los suministrados aquí, los datos 
del trabajo referente a los anfibios. Sobre los métodos de análisis 
empleados en esta última parte, se dan detalles adicionales en su 
lugar. 
* Recibido para publicar en junio de 1978. 
** Centro pirenaico de Biología el<perimentaI. Apdo. 64, Ja<:a (prov. de Huesca). 
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2. PRIMERA PARTE: ANÁLISIS DE LA DISTRIBUCIÓN POR ESPECIES 
A. Datos sobre saurios 
En el Alto Aragón se han halladO' las siguientes diez especies 
de saurios, que serán estudiadas a continuación: la salamanquesa 
(Tarentola mauritanica); el lución (Anguis fragilis); el eslizón ra-
yado (Chalcides chalcides); el lagarto común (Lacerta lepida); el 
lagarto verde (Lacerta viridis); la lagartija común (Lacerta hispá-
nica); la lagartija norteña (Lacerta muralis); la lagartija de mon~ 
taña (Lacerta monticola); la lagartija de turbera (Lacerta vivipa-
ra); y la lagartija de jaral (Psammodromus algirus). Este conjunto 
alcanza el 43 % del total de especies ibéricas de saurios. 
La salamanquesa común, Tarentola mauritanica L. 
Especie termófila, propia de regiones más meridionales, pero muy antro-
pófila y fácilmente transportada por el hombre, por lo que las escasas citas 
de este animal en el Alto Aragón deben considerarse debidas a introduc-
ción accidental. De las cuatro citas conocidas dos carecen de fecha, y las 
otras dos corresponden, respectivamente, a los meses de marzo y julio. 
La ubicación de dichas citas se consigna en los mapas adjuntos (figs. 1 y 2). 
El lución, Anguis fragilis (L.) 
a) Distribución temporal. - Cuarenta y seis citas se han señalado en 
la zona considerada, y de ellas 39 llevan indicación de fecha. Las distribu-
ciones temporales normal y corregida de estas 39 citas son las siguientes: 
ENE. FEB. MAR. ABR. MAY. JUN. JUL. AGO. SEP. OCT. NOV. DIC. 
1 1 10 8 7 8 2 1 1 
-0.32 -0.08 -0.62 -3.37 +3.93 +1.69 -0.04 +1.77 -2.29 -0.86 +0.27 -0.08 
La especie parece particularmente abundante durante los meses de mayo, 
junio y agosto, con un mínimo postestival probablemente asociado con la 
disminución de alimento animal que puede encontrar bajo las piedras. 
b) Distribución espacial (figs. 5 a 7): El número de localidades dife-
renciables en el mapa básico es de 27, del que resulta una densidad de 
0.0026 localidades/km.2• A esta densidad corresponde un distancia mínima 
teórica media de 9.72 km. La media de las distancias mínimas medidas· en 
el mapa es de 9.07 km., algo más corta. La relación entre ambas cifras es 
de 0.93, indicativa de una distribución muy levemente contagiosa, aunque 
la diferencia entre ambos valores no es lo bastante elevada como para des-
cartar el que sea debida al azar; es decir, la distribución de las localida-
des puede ser, de hecho, aleatoria. 
El porcentaje de presencia es relativamente bajo, del 30 % en cuadrícu-
la UTM y del 50 % en cuadrícula homogénea. Dado que se trata de una es-
pecie casi ubicua, la falta de citas debe atribuirse a prospección deficiente. 
La media de la distribución se sitúa a 57.2 km. del borde occidental, y 
a 36.5 km. del meridional. El hecho de que dicho punto sea próximo al cen-
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tro geométrico de la zona estudiada es un indicativo de la homogeneidad 
de la distribución. La desviación típica vale 25.13 km. 
En el cuadro 1 se incluye ,la tabla de densidades normales y corregidas; 
estas últimas, o anomalías respecto a la distribución esperada, sirven de 
base, como ya se ha indicado en el trabajo precedente, para la confección 
del mapa de densidades. Para la confección de la tabla se ha supuesto en 
las zonas limítrofes una densidad de 0.0044 citas/km.2, igual a la media de 
la comarca. 
Cuadro 1: Densidades en Anguis fragilis 
1.71 1.96 2.18 1.73 1.18 1.15 
+0.54 +0.75 +0.69 +0.46 -0.07 -0.16 
1.29 3.44 3.89 3.33 0.67 0.73 
+0.15 +0.40 +0.41 +0.15 -0.65 -0.57 
1.29 4.11 4.44 4.22 1.00 1.07 
+0.16 -0.02 -0.21 -0.18 -0.31 -0.06 
1.15 3.40 3.51 3.73 1.07 1.37 
-0.06 -0.54 -0.65 -0.34 -0.05 0.20 
La distribución resultante revela, como se aprecia en el mapa, los hábi-
tos higrófilos de la especie. El máximo se sitúa en el NW de la zona, en 
las áreas más húmedas, y la divisoria entre las zonas de alta y baja den-
sidad es perpendicular al gradiente de humedad en la comarca. Las áreas 
de mínima densidad parecen ligadas a la escasez de agua, motivada por la 
aridez (caso del área localizada en el borde meridional), o bien por el frío 
y la altitud (caso del núcleo oriental, con fuerte anomalía negativa). 
c) Distribución altitudinal: La cita más baja corresponde a una altitud 
de 760 m., y la más alta, el Lac d'Oredon, a 1.950 m. La altitud media es 
de 1.074 m. La dispersión de las citas vale 300 m. Hay que advertir que, a 
diferencia de lo realizado en el trabajo referente a los anfibios, en este 
caso la dispersión no se estima a partir de la diferencia entre las citas má-
xima y mínima, sino que se calcula del modo habitual, a partir del con-
junto de las citas. 
El eslizón raY,.ado, Chalcides chalcides (L.). 
Especie poco frecuente en el Alto Aragón, aunque se conocen algunas 
citas de ella, incluso muy al interior de la cadena pirenaica. De las cinco 
citas altoaragonesas, cuatro llevan fecha, y corresponden, respectivamen-
te, a los meses de marzo, abril, mayo y junio. Asimismo, cuatro de las cin-
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co pueden localizarse con precisión en el mapa, y se han señalado (figs. 3 
y 4), No se efectúa análisis de proximidad ni de densidad, ya que los datos 
son escasos. La altitud mínima de las citas es de 500 m. y la máxima de 
800; probablemente la especie alcanza mayores en la zona . 
a) Distribución temporal: De las 38 citas de esta especie conocidas en 
el Alto Aragón, sólo 28 llevan fecha. Se distribuyen del siguiente modo. 
ENE, FEB. MAR. ABR. MAY. JUN. JUL. AGO. SEP. OCT. NOV. DIC. 
1665721 
-0.23 -0.06 -0.16 +2.86 +1.64 +0.47 +1.95 -2.47 -2.08 -1.34 -0.52 -0.06 
Llama la atención el hecho de que sólo cuatro meses presenten anoma-
lía positiva, y aún éstos sean sucesivos. Parece como si la especie, que en 
otras regiones se muestra activa durante todo el año, o gran parte de él, 
concentram aquí su actividad sobre todo en los meses de abril a julio, épo-
ca del año que no es la más cálida, desde luego, pero sí aquella en que el 
suministro alimenticio del lagarto puede ser más abundante. 
El lagarto común, Lacerta lepida (DAUDIN). 
b) Distribución espacial: El lagarto común abunda al sur de la cade-
na pirenaica, penetrando muy profundamente por los valles fluviales, has-
ta alcanzar enclaves cálidos situados en el mismo corazón del Pirineo (se 
le ha hallado en 'la Canal Roya, al N de Canfranc) (figs. 8, 9 y 10). 
El número de localidades diferenciables en el mapa es de 18, lo que 
da una densidad media de 0.00176 localidades por km.2, y una media teó-
rica de las distancias mínimas de 11.9 km. La distancia mínima media es, 
en realidad, 7.11 km.; la relación entre ambos valores alcanza 0.60, y reve-
la, por tanto, una distribución contagiosa, en buena parte debida a la con-
centración del esfuerzo prospectivo. 
El porcentaje de presencia es del 18 % en cuadrícula UTM y del 29 % 
en cuadrícula homogénea. 
La media de la distribución se halla a 54.9 km. del borde occidental y 
Cuadro 2: Densidades y anomalias en L. lepida 
0.17 0.00 0.11 0.11 0.11 0.17 
-0.65 -0.85 -0.94 -0.78 -0.77 -0.75 
0.47 2.00 2.56 2.44 0.67 0.25 
-0.33 -0.14 +0.12 +0.20 -0.26 -0.66 
0.58 3.44 4.11 3.89 0.78 0.25 
-0.22 +0.54 +0.84 +0.80 -0.14 -0.55 
1.00 3.94 4.50 4.28 1.17 0.67 
+0.15 +1.17 +1.58 +1.42 +0.39 -0.15 
--~----- ---- -
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a 24.6 km. del borde meridional de la zona, unos km. al sur de la ciudad 
de Jaca. La desviación típica correspondiente vale 14.9 km. 
Para la confección de la tabla de densidades de población se ha supues-
to al sur de la zona, una densidad ligeramente superior a la media de ésta, 
que es de 1.49 citas por cuadrado de 20 x 20 km.; al este y al oeste, la den-
sidad supuesta es la mitad de la media (0.75), mientras que al norte se ha 
supuesto densidad nula; estos valores se basan en estimas fundamentadas 
en numerosas observaciones propias, y parecen próximos a la reaHdad. La 
tabla resultante es la 2. 
El correspondiente mapa revela un claro eXcceso de citas en la zona 
centromeridional de la comarca, lo que pone de manifiesto la penetración 
de la especie desde el valle del Ebro. El gradiente asociado a la latitud, 
y que corresponde probablemente, más a un gradiente de continentalidad 
que a un puro gradiente térmico, parece explicar bien la distribución en la 
comarca de esta especie termoxerófila ibérica. 
c) Distribución altitudinal: Naturalmente, la especie no alcanza gran-
des altitudes. La cita más' baja se sitúa a 500 m., y la más alta a 1.320. Por 
encima de los 1.100 m. el lagarto común coexiste con el 'lagarto verde (L. vi-
ridis). La altitud media de las citas es de 876 m., y la correspondiente dis-
persión vale 169.3 m. 
El lagarto verde, Lacerta viridis (LAURENTI). 
a) Distribución temporal: Se conocen 21 citas de esta especie en el 
Alto Aragón, de las cuales sólo 12 llevan fecha. Las correspondientes dis-
tribuciones temporales son: 
ENE. FEB. MAR. ABR. MAY. JUN. JUL. AGO. SEP. OCT. NOV. DIC. 
51321 
-0.10 -0.03 -0.50 -1.34 +3.13 -0.94 +0.83 +0.08 -0.32 -0.57 -0.22 -0.03 
La actividad de la especie presenta dos máximos separados a lo largo 
del año, en los meses de mayo y julio. El primer máximo puede estar re-
lacionado con la reproducción y el segundo con la alimentación, pero de 
hecho los datos son demasiado escasos como para permitir inferencias se-
guras. 
b) Distribución espacial: Las diez localidades diferenciables en el mapa 
(figs. 11 a 13), dan una densidad de 0.001 10c./km.2, a la que corresponde 
una distancia media teórica de 15.98 km. La distancia media real medida 
en el mapa es de 14.85 km., de lo que cabe deducir una distribución apro-
ximadamente aleatoria. No obstante el número de datos es demasiado es-
caso para garantizar esta conclusión. 
El porcentaje de presencia es del 18 % en cuadrícula UTM, y del 33 % 
en cuadrícula homogénea. 
La media de la distribución de localidades se encuentra a 52.7 km. del 
borde occidental del área, y a 46.2 km. del borde meridional. La corres-
pondiente desviación típica es de 31.37 km. 
La tabla de densidades absolutas de citas y de anomalías respecto a la 
distribución esperada se inserta en cuadro 3. 
En la confección de esta tabla se ha supuesto una densidad igual a la 
media de la zona (0.00206 citas/km.2) al norte y oeste de aquélla, una den-
sidad igual a la mitad de la indicada al este de la zona, y una densidad 
nula al sur. 
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Cuadro 3: Densidades y anomalías en L. viridis 
0.79 1.05 1.16 0.83 0.50 0.48 
+0.35 +0.60 +0.60 +0.36 +0.03 -0.01 
0.61 1.00 1.11 0.78 0.22 0.25 
+0.18 -0.13 -0.19 -0.41 -0.27 -0.24 
0.72 2.00 2.11 1.67 0.22 0.25 
+0.30 +0.46 +0.38 +0.03 -0.27 -0.17 
0.40 1.33 1.33 1.11 0.00 0,09 
-0.09 -0.14 -0.22 -0.41 -0.42 -0.35 
El mapa de densidad revela una distribución ligada a la penetración 
de aire atlántico, y semejante a la del hayedo. El gradiente de densidad 
es muy complejo, y se dispone fundamentalmente de este a oeste, aunque 
está profundamente modificado por la orografía. 
c) Distribución altitudinal: La cita de menor altitud se halla a 1.200 m., 
y la más alta a 1.500 m. La altitud media es de 1.263 m., y la dispersión de 
las citas, muy baja, vale 89.5 m. La especie parece pues circunscrita al 
piso montano medio, lo cual es lógico en un animal que, al menos en la 
Península Ibérica, suele presentarse federado al hayedo. 
La lagartija común, Lacerta hispanica (STEINDACHNER) 
a) Distribución temporal: Dos problemas importantes afectan al mues-
treo de esta lagartiJa: El primero es su «status» taxonómico, particular-
mente complejo en una zona de orografía violenta, como es el Alto Aragón; 
en efecto, son numerosos los ejemplares que presentan una mezcla de ras-
gos de L. hispanica y de L. muralis; este polimorfis:Q.'lO, que en otras re-
giones españolas se complica todavía más, ha llevado a eliminar de este 
análisis muchas citas basadas en determinaciones dudosas, particularmen-
te de ejemplares capturados entre los 1.000 y los 1.400 m., cotas por fuera 
de las cuales las dos especies pueden separarse con facilidad. 
El segundo problema, al que ya se aludió en el trabajo anterior para 
el caso de Rana ridibunda, es propio de las especies llamadas «banales»; 
estas especies no suelen ser consideradas por los recolectores, de lo que 
paradójicamente, resulta una subrepresentación de las especies comunes 
en las listas de datos. 
Con todo, Se han podido reunir 65 citas de esta especie en el Alto Ara-
gón; de éstas llevan fecha 56, cuya distribución temporal es como sigue: 
ENE. FEB. MAR. ABR. MA Y. JUN. JUL. AGO. SEP. OCT. NOV. DIC. 
1 8 22 5 3 7 9 1 
+0.54 -0.12 +5.68 + 15.73 -3.71 -6.06 -3.11 +0.05 -5.16 -2.67 -1.05 -0.12 
--~ ------------ -----,- -----------------------
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Llama la atención la fuerte concent'ración de la activid~d en los meses 
de marzo y abril, y el mínimo que se da en junio. Una posible interpreta-
ción de este resultado estaría relacionada con los mecanismos de calenta-
miento de los seurios termófilos de pequeño tamaño; estos animales, cuyo 
cuerpo se calienta muy rápidamente por exposición directa a la radiación 
solar, pueden mantenerse en actividad cuando las temperaturas del aire 
son todavía muy bajas, y aprovecharían la primavera temprana para ini-
ciar su proceso reproductor, en una época en que sus ~epredadores (prin-
cipalmente serpientes y aves) todavía no se muestran muy activos. 
b) Distribución espacial: La densidad es (figs. 14 a 16) de 0.0024 locali-
dades/km.2, correspondiente a una distancia mínima teórica de 10.31 km. 
La distancia media real es de 7.19 km., y la relación entre ambas, igual a 
0.70, corresponde a una distribución contagiosa, siendo la probabilidad de 
que tal distribución pueda obtenerse aleatoriamente, inferior al 0.5 %. 
El porcentaje de presencia es sólo del 28 % en cuadrícula UTM y del 
38 % en cuadrícula homogénea. Por supuesto, la especie debe ser casi ubi-
cua en la vertiente española por debajo de los 1.200 m., debiendo atribuir-
se estos bajos porcentajes a los motivos anteriormente apuntados. 
Las coordenadas del punto medio de la distribución de localidades son: 
X = 62 e Y = 23.9 km. La desviación típica vale 22.13 km. 
La tabla de densidades y anomalías se ilustra en el cuadro 4. 
Cuadro 4: Densidades y anomalías en L. hispanica 
0.41 0.22 O.ll O.ll 0.11 0.41 
-0.90 -1.13 -1.56 -1.31 -1.29 -1.05 
0.56 3.89 4.56 4.44 0.78 0.56 
-0.72 +0.50 +0.68 +0.89 -0.70 -0.89 
0.56 5.11 6.00 6.11 1.11 0.78 
-0.71 +0.50 +0.81 +1.20 -0.35 -0.48 
1.20 5079 6.68 6.90 2.01 1.43 
-0.16 +1.39 +2.04 +1.35 +0.76 +0.12 
En .su confesión se ha supuesto una densidad nula al norte de la zona, 
y una densidad igual a la media al sur; al este y al oeste la densidad se 
ha supuesto intermedia entre ambos valores. El mapa derivado de la tabla 
revela la distribución característica de una especie meridional y termófi· 
la, pero algo tolerante al frío; el gradiente de densidad se dispone de norte 
a sur, y la penetración en la zona parece efectuarse a través del valle del 
Ebro. En realidad, esta distribución básica se ve complicada por el intenso 
relieve de la región. 
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c) Distribución altitudinal: La mayor parte de las citas proceden de 
cotas muy altas para la especie; la escasez de citas en zonas bajas es pu-
rame~te casua~, y no debe interpretarse como una ausencia real; por ello, 
la altItud medIa resultante (947 m.), es un poco elevada. La cita de míni-
ma altitud se sitúa a 700 m., y la más alta a 1.700, cifra, esta última ver-
daderam~nte .s,orprendente p.ara esta lagartija, y que sólo puede explicarse 
~or la SIt~acIOn de. la localIdad (Valle de Añisclo, en un enclave muy cá-
lIdo y OrIentado dIrectamente al sur). La dispersión de las citas alcan-
za 221.6 m. 
La lagartija norteña, Lacerta muralis (L.) 
a) Distribución temporal: Cuarenta y cinco citas de esta especie se co-
nocen en la región hasta el momento. Las que llevan fecha de entre ellas 
se distribuyen como sigue: 
ENE. FEB. MAR. ABR. MAY. JUN. JUL. AGO. SEP. OCT. NOV. DIC. 
21229751 
-0.25 -0.06 +0.75 -2.36 -2.67 -2.85 +3.58 +2.21 +2.70 -0.43 -0.56 -0.06 
. Se aprec.ia una clar~ concentración de las citas durante el máximo tér-
mICO. vera~Iego, y al fmal del estío, como corresponde a una especie de 
relatIva altItud. 
b). Distri~ución espacial: La distancia media teórica, corresponde a la 
denSIdad de;l.'lvada de las 28 localidades diferenciables en el mapa es de 
9:~5 km., rruentras que la distancia media real es de 6.84 km., y la rela-
c~on entre ambas. es de 0.72, c!fra que revela una distribución algo conta-
gIOsa. El porcentaje de presenCIa es del 38 % en cuadrícula UTM y del 63 % 
en cuadrícula homogénea (figs. 17 a 19). o 
. ,La densidad media de las citas es de 0.0044 citas/km.2• Para la confec-
CIon de la tabla de densidades y anomalías se ha supuesto esta densidad 
al norte, este y oeste del mapa, y una densidad nula al sur del mismo. 
Cuadro 5: Densidades y anomalías en L. muralis 
2.01 2.72 3 005 2.61 2.38 2.12 
+1 005 +1.75 +1.85 +1.59 +1.37 +1.07 
1.72 2.22 2.56 2.22 2.33 2.27 
+0.80 -0.22 -0.23 -0.34 +1.27 +1.22 
1.27 1.89 2.33 2.22 1.89 1.94 
+0.36 -1.43 -1.40 -1.32 +0.84 +1.03 
0.72 0.22 0.22 0.33 0.67 1.16 
-0.26 -2.95 -3.12 -2.94 -0.23 +0.20 
• }.'.!¡ ....• !~ 
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En cuanto a la media y la desviación de la distribución de olcalidades, 
las coordenadas de la primera son: X = 64.3 km., Y = 55.6 km., y el valor 
de la segunda es de 39.67 km. El punto medio se encuentra en la misma 
frontera francesa, en el alto Valle de Canfranc. 
El mapa de anomalías indica un núcleo al norte de la cadena pirenaica, 
con penetración hacia el sur a través de los grandes macizos. Parece co-
rresponder esta distribución a una forma centroeuropea, sensible a las hu-
medades bajas. 
c) Distribución altitudinal: Esta lagartija es, en los Pirineos, una for-
ma de montaña, al menos en la vertiente sur. Es muy rara por debajo de 
los 1.100 m., siendo sustituida, en las zonas más bajas por L. hispanica, 
pero se conocen citas inferiores a los 900 m. y aun a los 600. La altitud 
mínima en la zona es de 580 m., en la Foz de Arbayún; sólOi por las pecu-
liares condiciones de esta localidad puede ex:plicarse una altitud tan baja. 
En la parte occidental, más húmeda, de la cadena (pantano de Irabia), la 
especie se encuentra abundantemente por encima de los 800. m. La cita de 
mayor altitud es el Lac de Port Bieihl, a 2.280 m. La altitud media, de 
1.506 m. caracteriza a la especie como propia del piso sub alpino. La dis-
persión de las citas alcanza 445.3 m. 
La lagartija de montalña, Lacerta monticola (BOULENGER). 
Esta especie, no muy conocida aún, se circunscribe a las zonas más 
altas de la cadena pirenaica. En el Alto Aragón y vertiente francesa adya-
cente se conocen sólo diez citas seguras de la especie; de éstas correspon-
den tres al mes de julio, cinco al de agosto, y las dos restantes carecen 
de fecha. 
Las citas son demasiado escasas como para permitir cualquier análisis 
de distribución espacial (figs. 23 y 24). El porcentaje de presencia alcanza 
sólo ellO % en cuadrícula UTM y el 17 % en cuadrícula homogénea. 
La cita más baja se sitúa a 1.850 m. y la más alta a 2.900 m. La altitud 
media es de 2.268 m., y la correspondiente dispersión es de 351.6 m. Esta 
especie es pues, al menos por lo que respecta a la forma pirenaica, carac-
terística del piso alpino, y aún de la zona nival. 
La lagartija de turbera, Lacerta vivipara (JACQUIN). 
Especie que, en los Pirineos, ocupa las zonas húmedas de la alta mon-
taña, y de la que, en la región aquí estudiada, existen sólo 15 citas. Diez de 
ellas llevan fecha, y se distribuyen como sigue: una cita en cada uno de 
los meses de mayo y junio, dos citas en julio, IÍres en agosto y tres en 
septiembre. 
Tampoco en este caso se efectúa un análisis de la distribución espa-
cial, aunque se calcula la situación del punto medio de la distribución de 
localidades (figs. 20 a 22). Este se halla a 70.8 km. del borde occidental y 
a 61.5 km. del meridional. La desviación típica vale 36.4 km., cifra bastan-
te elevada. El porcentaje de presencia es del 12.5 % en cuadrícula UTM y 
del 21 % en cuadrícula homogénea. 
Las citas se escalonan entre los 1.300 y los 2.300 m. de altitud; el valor 
medio, de 1.817 m., se sitúa casi en el piso alpino. La dispersión es rela-
tivamente baja, de 290 m. Estos valores son aproximados, ya que a las dos 
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quier caso, la más occidental se sitúa cerca de los 1.000 m., de manera que 
esta sería la cota inferior alcanzada por la especie en la región. De tomar 
en cuenta estas citas inseguras la altitud media sería algo inferior a los 
1.800 m., y la dispersión se acercaría a los 350 m. 
La lagartija de jaral, Psarnmodromus algirus (L.). 
Especie característica de zonas más meridionales, en el Alto Aragón es 
bastante rara. Se conocen siete citas, de las cuales sólo cuatro llevan fe-
cha, y corresponden respectivamente a los meses de mayo, junio, julio y 
agosto. Estas citas se encuentran en las cuatro localidades señaladas en 
el mapa. 
El porcentaje de presencia es, del 7.5 % en UTM, y del 8 % en cuadrícula 
homogénea. La cita más baja se sitúa a 580 m., y la más alta a unos 1.200 
(v. figs. 25 y 26). 
La altitud media es de 741 m. 
B. Saurios en general 
Los datos correspondientes al conjunto de especies de saurios altoara-
goneses son los siguientes: 
a) Distribución temporal: De las 256 citas de saurios anotadas para la 
zona, llevan fecha 193. Las correspondientes distribuciones temporales son 
como sigue: 
ENE. FEB. MAR. ABR. MAY. JUN. JUL. AGO. SEP. OCT. NOV. DIC. 
14 31 31 22 40 37 14 2 1 
-0.60 -0.41 +5.99 +9.38 -0.97 -9.23 +5.16 +6.16 -7.23 -7.21 -2.61 -0.41 
b) Distribución espacial: No se ha efectuado análisis de proximidad. 
A simple vista y sobTe el mapa¡ en UTM (fig. 50), la distribución parece fuer-
temente contagiosa. El porcentaje de pTesencia se eleva ahoTa al 55 % en 
Cuadro 6: Densidades para el conjunto de saurios 
6.60 6.76 8.20 6.65 6.54 6.67 
+1.18 +1.16 +1.30 +0.78 +0.75 +0.61 
6.33 12.22 14.67 13.22 7.22 6.92 
+1.05 -1.82 
-1.39 -1.48 +1.11 +0.91 
5.55 18.33 21.33 20.56 6.33 5.81 
+0.31 -0.73 -0.14 +0.23 +0.27 +0.58 
4.16 16.53 17.86 18.08 5.31 5.77 
-1.45 -1.68 -1.34 -0.74 +0.15 +0.37 
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cuadrícula UTM y al 88 % en cuadrícula homogénea. La tabla de densida-
des y anomalías, derivada del conjunto de las 247 citas que pueden loca-
lizarse con suficiente precisión, se consigna seguidamente. La densidad me-
dia general es de 0.026 citas por km.2• 
c) Distribución altitudinal: Las citas de mínima altitud corresponden a 
Chalcides chalcides y Lacert'a lepida, y se sitúan a unos 500 m., muy cerca 
de las cotas más bajas de la zona estudiada. La cita más alta corresponde 
a Lacerta monticola, hallada a 2.900 m. La altitud media para todo el grupo 
es de 1.175 m. La dispersión de las citas, en este caso estimada y no cal-
culada, es de 425 m., cifra que se ha obtenido a partir de la diferenci~ en-
tre el máximo y el mínimo de la distribución, y del número total de cIfras. 
C. Datos sobre ofidios 
Las especies de serpientes que se han hallado o citadO' en la 
zona estudiada son las diez siguientes: la serpiente verdiamarilla 
(Ootuber - viridíflavus); la cu¡lebra lisa (Coronella austriaca); vla 
culebra bordelesa (Coronella girondica); la serpiente de Esculapio 
(Elaphe longissima); la serpiente de escalones (Elaphe scalaris): 
la culebra bastarda (Malpolon monspessulanus); la culebm de agua 
ibérioa (N atrix maura); la culebra de agua collariza (N atrix na-
trix); la víbora (Vipera aspis); y la víbora hocicuda (Vipera lar 
tastí). Representan estas especies el 77 % de la fauna ibérica de 
serpientes, porcentaje evidentemente muy superior al hallado para 
los saurios. 
La serpiente verdíamarilla, Coluber viridiflavus (LAcÉPEDE). 
Especie algo rara en nuestro país, en el que sólo se ha citado de las re-
giones húmedas próximas al Pirineo, y que en cambio es común en la ver-
tiente septentrional ,de dicha cadena. Hasta hace poco no existían citas en 
la comarca aquí estudiada, situándose las más próximas en las cercanías 
de Benasque, y al oeste de Navarra. Pero en mayo d,e 1976 pude hallar e~ta 
especie en el Balneario de Panticosa. Puesto que solo se conoce esta cIta 
en la zona, no tiene sentido ningún análisis de distribución, ni la confec-
ción de mapa alguno. 
La culebra lisa, Coronella austriaca (LAURENTI). 
a) Distribución temporal: Poseemos 22 citas de esta especie en la co-
marca; de ellas 16 llevan fechas, que se distribuyen como sigue: 
ENE. FEB. MAR. ABR. MAY. JUN. JUL. AGO. SEP. OCT. NOV. DIC. 
2 1 4 2 6 1 
-0.13 -0.03 -0.66 -1.79 -0.49 -1.59 +1.11 -0.56 +4.24 +0.24 -0.30 -0.03 
El fuerte máximo que presenta esta especie en el mes de septiembre 
revela un ciclo tardío, perfectamente explicable en una especie de monta-
ña, cuyo viviparismo le permite aprovechar al máximo los días que pre-
ceden a la llegada de la nieve. 
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b) Distribución espacial: Las 18 localidades diferenciables en el mapa 
(figs. 27 a 29) dan una densidad de 0.0018 localidades por km.2, correspon-
diente a una distancia mínima teórica de 11.59 km. La contrapartida 'real 
de este valor es 8.26 km., y la relación entre ambos es de 0.71, que, como 
en otros casos, revela una distribución contagiosa. 
Los porcentajes de presencia son del 30 % en cuadrícula UTM y del 38 % 
en cuadrícula homogénea. 
Cuadro 7: Densidades y anomalías en C. austríaca 
0.61 1.19 1.72 1.41 0 086 0.72 
+0.09 +0.68 +1.14 +0.85 +0.31 +0.14 
0.41 1.33 1.67 1.67 1.00 1.08 
-0.09 -0.01 +0.14 +0.27 +0.42 +0051 
0.30 1.22 1.67 1.78 1.00 0.68 
-0.20 -0 059 -0.37 -0.16 +0.42 +0.36 
0.20 0.44 0.56 0 067 0.56 0.64 
-0.33 -1.29 -1.27 -1.12 +0.07 +0.13 
La densidad media es de 0.00215 citas/km.2; este valor se ha supuesto 
para le cálculo de la tabla de densidades y anomalías, al W., N. y E. de la 
zona; al sur de la misma se ha :;¡uepuesto una densidad nula. 
En el mapa de anomalías puede constatarse un núcleo situado al norte, 
y una divisoria que sigue la orografía de la región. La distribución recuer-
da la de Salamandra, 10 que revela las necesidades de humedad en esta 
serpiente, si bien, en este caso, se aprecia en el mapa el carácter un tanto 
orófilo de la especie. 
Las coordenadas del punto medio de la distribución de localidades son: 
X = 71.4 km. e Y = 42.2 km. La correspondiente desviación típica vale 30.0 km. 
c) Distribución alttiudinal: La cita de mínima altitud se sitúa a 800 
m. s/M, y la de altitud máxima a 2.080 m. s/. La altitud media, de 1.490 m., 
se ubica en la parte superior del piso montano, como corresponde a una 
especie frecuente en los da'ros de hayedos y abetales. La dispersión de las 
citas alcanza los 420 m. 
La culebra bordelesa, CoronelLa girondica (DAUDIN). 
a) Distribución temporal. - De las 47 citas de esta especie que se co-
nocen en el Alto Aragón occidental, 42 llevan fecha, y se distribuyen como 
sigue: 
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ENE. FEB. MAR. ABR. MAY. JUN. JUL. AGO. SEP. OCT. NOV. DIC. 
1 2 1 10 5 8 8 2 2 3 
+0.65 -0.09 +0.26 -3.70 +3.46 -1.80 +0.42 +1.29 -2.62 -0.00 +2.21 -0.09 
Pocas conclusiones pueden obtenerse de las distribuciones que antece-
den: la alternancia, relativamente regular, de anomalías positivas y nega-
tivas, a lo largo del año, puede interpretarse como característica de una 
especie de actividad constante y de hibernación no siempre obligada, al 
menos en las porciones meridionales de la comarca. 
b) Distribución espacial: En el mapa (figs. 30 a 32) pueden diferenciar-
se 25 localidades, cifra que da una densidad media de 0.0024 localidades/ 
km.2, y una distancia media teórica de 10.1 km. La distancia media real es 
de 5.48 km., y la relación entre ambas cifras, de 0.54, revela una distribu-
ción fuertemente contagiosa, que se evidencia ya en el simple examen del 
mapa. Naturalmente, también en este caso el resultado es en gran parte 
artificial. 
El porcentaje de presencia, bastante bajo a causa de la concentración 
de las citas, es del 18 % en cuadrícula UTM, y del 33 % en cuadrícula ho-
mogénea. Las coordenadas del punto medio de la distribución de localida-
des son: X = 53.3, Y = 27.2 km. La desviación típica, lógicamente baja, vale 
14.9 km. 
Para el cálculo de la tabla de densidades se ha supuesto, al sur de la 
zona, una densidad igual a la media general (0.0046 citas/km.2), mientras 
que al este y al oeste de la misma se ha tomado la mitad de este valor, 
y al norte una densidad nula. Por supuesto, como en otros casos, ello no 
significa que la especie no se halle al norte de los Pirineos, sino sólo que 
se hace allí muy rara. 
El mapa de anomalías revela una distribución característica de una es-
pecie xerófila, muy concentrada en el sur de la comarca, en la que pene-
tra desde el valle del Ebro. 
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c) Distribución altitudinal: La altitud media d<t1 las citas es de 869 m., 
cifra que, probablemente, hubiera resultado más taja de haberse realiza-
do una prospección uniforme. La cita de más baja altitud se sitúa en el 
Pantano de la Peña, a unos 550 m. s/M. La más alta, al norte de Jaca, a 
unos 1.450 m. La dispersión de las citas, bastante baja, es de 164.3 m. 
La culebra de Esculapio, Elaphe longissima (LAURENTI). 
Esta especie, como la culebra verdiamarilla, es bastante rara en Espa-
ña, y en la zona estudiada era desconocida hasta 1970, año en que GÁLLEGO 
publicó la primera cita para la comarca, correspondiente a la Foz de Ar-
bayún. Otras dos citas posteriores corresponden a la vertiente norte de la 
Sierra de Guara. Las fechas respectivas son los meses de julio (una cita) 
y agosto (dos). Las altitudes son de 1.000 y 1.100 m. Es muy deseable una 
prospección más intensa para esta especie. 
La culebra de escalones, Elaphe scalaris (SCHINZ). 
a) Di'stribución temporal: De las 37 citas de esta especie que se sitúan 
en el Alto Aragón, 34 llevan fecha, y se distribuyen así: 
ENE. FEB. MAR. ABR. MAY. JUN. JUL. AGO. SEP. OCT. NOV. DIC. 
1 56474412 
+0.69 -0.08 -1.54 +0.86 +0.24 +0.99 +0.32 -1.91 -0.07 -0.76 '+1.31 -0.08 
La tabla precedente no sugiere muchos comentarios. Los máximos de 
primavera y de noviembre pudieran estar relacionados con las costumbres 
tróficas del animal, que gusta de devorar polluelos de diversas aves, y 
crías de mamíferos, y que, por lo tanto, puede encontrar alimento con más 
facilidad en tales fechas. 
b) Distribución espacial: Las 21 Jocalidades diferenciables en el mapa 
(figs. 33 a 35) dan una distancia mínima media teórica de 11.02 km. La re-
lación entre el valor de la distancia media real, 5.29 km., y la cifra ante-
rior, es de 0.48, indicativo de una distribución muy contagiosa. 
El porcentaje de presencia es del 23 % en cuadrícula UTM y del 29 % en 
cuadrícula homogénea. La media de la distribución de localidades se halla 
a 44.3 km. del borde occidental, y a 22.7 del meridional de la región. La 
desviación típica alcanza 16.3 km., cifra bastante baja, que subraya la con-
centración de las localidades. 
En cuanto a las citas, la densidad media es de 0.0036 citas/km.2, valor 
que se ha supuesto igualmente al sur de la zona; en los lados oriental y 
occidental la densidad se supone algo menor, y al norte de la cadena mon-
tañosa, nula. Con ello, la tabla de densidades y anomalías presenta los va-
lores anotados en cuadro 9: 
El mapa de anomalías presenta gran parecido con el correspondiente 
a Coronell'a girondica, si bien la culebra de escalones parece, al menos en 
la comarca, más tolerante a la humedad que aquella especie. 
c) Distribución altitudinal: Especie ca'racterística de la península Ibé-
rica, la culebra de escalones se concentra en aquella parte de la comarca 
en que la influencia continental es más acusda, que es también la de me-
nor altitud. Las citas se escalonan entre los 500 y los 1.100 m. s/M, con un 
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Cuadro 9: Densidades y anomalÜl.s en E. scalaris 
0.16 0.00 0.00 0.00 0.00 0.08 
-0.65 -0.83 -1.03 -0.87 -0.86 -0.82 
0.61 2.78 2.56 2.33 0.00 0.12 
-0.18 +0.69 +0.17 +0.14 -0.91 -0.78 
1.02 3.89 3.67 3.22 O.ll 0.12 
+0.30 +1.05 +0.47 +0.19 -0.79 -0.66 
2.76 4.39 4.17 3.71 0.61 0.54 
+1.93 +1.68 +1.31 +0.92 -0.16 -0.26 
La culebra de Montpellier o bastarda, Malpolon monspessulanus 
(HERMANN). 
a) Distribución temporal: De esta especie se conocen 71 citas en el 
Alto Aragón; el número es elevado debido a que se trata de una especie 
de gran tamaño, y fácilmente visible, ya que gusta de calentarse en el as-
falto de las carreteras; su abundancia con relación a las otras especies puede 
ser, por lo tanto, artificial. Las citas que llevan fecha se distribuyen del 
siguiente modo: 
ENE. FEB. MAR. ABR. MAY. JUN. JUL. AGO. SEP. OCT. NOV. DIC. 
1 2 7 5 25 10 2 5 5 2 
+0.47 -0.13 -0.66 -0.17 -4.96 +14.54 -1.55 -8.23 -2.04 +1.95 +0.8 -0.13 
Las grandes exigencias térmicas de esta especie, motivadaSi en buena par-
te por su tamaño, pueden ser la causa del fuerte déficit de citas que se' re-
gistra en mayo, y del claro máximo de junio. En efecto, en la comarca, la 
primavera suele ser inapa-rente, y a finales del mes de mayo' el invierno da 
bruscamente paso al verano. Por otra parte, el calor excesivo' también re- ' 
sulta inadecuado, lo que explicaría los déficits de los meses de julio, agosto 
y septiembre. 
b) Distribución espacial: Las 35 localidades diferenciables en el mapa 
dan (figs. 36 a 38) una distancia teórica entre localidades de 8.54 km., 2.56 km. 
mayor que la distancia real (5.98 km.). La relación entre ambas distancias, 
de 0.70, indica una distribución contagiosa. 
El porcentaje de presencia es del 25 % en cuadrícula UTM y del 46 % en 
cuadrícula homogénea. Las coordenadas del baricentro de las localidades son: 
X =50.3 km., Y = 26.8 km. La correspondiente desviación típica es de 20.4 km. 
En cuanto a la densidad media de las citas, es de 0.0072 citas/km.2 va-
lor que se ha supuesto idéntico en toda la periferia del mapa, excepto en 
el lado oriental, donde el valor supuesto ha sido la mitad del señalado. 
T 
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El mapa de anomalías revela una distribución muy compleja; desde 
luego, el núcleo se sitúa al sur, y la divisoria sigue de manera aproximada 
la orientación de la cadena montañosa. Estas condiciones corresponden a 
una especie termófila de zonas bajas, pero en el mapa se aprecia también 
la penetración de que esta serpiente es capaz, ya que existen núcleos si-
tuados muy al interior del Pirineo, a los que el animal llega a través de 
los valles orientados al sur; una serie de organismos, principalmente plan-
tas, que podemos calificar de mediterráneos, se localizan también en en-
claves cálidos dentro de la cadena pirenaica, por lo que el adjetivo de me-
diterránea aplicado a la culebra bastarda no parece desacertado. 
Cuadro 10: Densidades y anomalías en M. monspessulanus 
1.71 1.18 1.18 1.18 1.07 1.12 
-0.04 -0.63 -1.05 -0.72 -0.80 -0.83 
1.96 5.89 6.00 5.44 0.67 0.59 
+0.26 +1.36 +0.82 +0.70 -1.30 -1.35 
2.07 6.89 7.00 6.33 0.78 0.70 
+0.38 +0.74 +0.07 -0.23 -1.18 -0.99 
2.59 7.62 7.73 7.07 1.62 1.50 
+0.78 +1.75 +1.54 +1.00 -0.04 -0.24 
c) Distribución altitudinal: Prácticamente todas las citas se sitúan por 
debajo de los 1.000 m. La altitud mínima es de 500 m. y la media de 
769 m. Comentario especial merece la cita de máxima altitud, localizada 
en Sallent de Gállego, a 1.300 m., cifra cuya diferencia respecto a la altitud 
media es 3.24 veces el valor de la desviación típica de la distribución de 
las altitudes (que vale 163.8 m.). Esta diferencia sería poco explicable, y 
desde luego interesante, en una distribución normal, pero las altitudes de 
las citas de una misma especie parecen presentar una distribución muy 
sesgada, de manera que la cita en cuestión, probablemente no es anómala. 
La culebra viperina, Natrix maura (L). 
a) Distribución temporal: Especie muy abundante, y casi ubicua en los 
cursos de agua situados por debajo de los 1.200 m. Por motivos ya apun-
tados, es menos notoria que la especie anterior, y en la comarca se cono-
cen solamente 57 citas. De ellas llevan fecha 45, que se distribuyen como 
sigue: 
ENE. FEB. MAR. ABR. MAY. JUN. JUL. AGO. SEP. OCT. NOV. DIC. 
1 5 10 9 7 7 5 1 
-0.37 +0.91 -1.87 -0.04 +3.00 +1.72 -1.12 -0.19 +0.05 -1.15 -0.84 -0.09 
---------------~-------
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Las anomalías Se reparten irregularmente a lo largo del año; es posi-
ble que el máximo de mayo, bastante marcado, seá consecuencia de la 
abundancia de alimento en ríos y charcas, que, en dicho mes albergan can-
tidades importantes de renacuajos de distintas especies. 
b) Distribución espacial: En el mapa (figs. 39 a 41) se diferencian 25 
localidades, de las que se deduce una distancia media de 10.10 km.; la dis-
tancia media real es de 8.74 km., y la relación entre ambas cifras, 0.87, re-
vela una distribución débilmente contagiosa. El azar podría explicar asi-
mismo una distribución de este tipo, ya que la diferencia entre los valo-
res citados (1.36 km.) es muy poco superior a la desviación típica de la 
teórica distribución de distancias medias (1.06 km.). 
Las coordenadas del punto medio de la distribución de localidades son: 
X = 49.3, e Y = 30.4, y su desviación típica es de 26.57 km. El porcentaje 
de presencia es del 30 % en cuadrícula UTM y del 46 % en cuadrícula ho-
mogénea. 
A continuación se incluye la tabla de densidades y anomalías de la dis-
tribución, para el cálculo de la cual se ha supuesto en la periferia de la 
comarca (salvo en su lado norte) una densidad de citas igual a la media 
de la zona (0.0058 citas/km.2), mientras que al norte del Pirineo la densi-
dad supuesta ha sido la mitad de la indicada. 
Cuadro 11: Densidades y a noma1fas en N. maura 
1.'+5 0.94 0.83 0.61 0.72 1.01 
+0.11 -0.45 -0 084 -0 085 -0072 -0.49 
1.54 4.00 4.33 4.00 0.89 0.88 
+0.23 +0.52 +0.34 +0.35 -0.63 -0.61 
1.66 5.11 5.56 5 000 0.89 0.88 
+0.36 +0.38 +0.23 -0.09 -0.61 -0.42 
1.72 5.43 5.88 5.54 1.32 1.28 
+0.33 +0.91 +1.11 +0.87 +0.04 -0.06 
El mapa de anomalías muestra una distribución correspondiente a una 
especie ibérica, de llanura, termófila pero tolerante a la humedad, de don-
de su abundancia al oeste de la comarca. 
e) Distribución altitudinal: Como acabamos de indicar, la distribución 
de esta serpiente es muy semejante a .la de otras especies características 
de tierras meridionales. La cita más alta se halla en la vertiente francesa 
(Gave d'Héas, de 1.300 a lAOO m.), y la más baja en Sigüés, a unos 520 m. 
La altitud media es de 828 m., y la correspondiente dispersión de las ci-
tas de 180.6 m. 
; ~ 
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La culebra collariza, Natrix natrix (L). 
A pesar de que nO' es en absolutO' una especie rara en el Alto Aragón, 
sólo poseemos, hasta el momento, 14 citas de esta culebra. Las 13 citas fe-
chadas se distribuyen así: una en cada uno de los meses de marzo, abril, 
junio, octubre y diciembre; dos en los meses de julio y septiembre; y cua-
tro en el mes de agosto. Esta distribución parece revelar un ciclo de acti-
vidad directamente influido por la temperatura ambiente. 
La distancia mínima teórica entre localidades es de 16.84 km., y la dis-
tancia real de 12.2 km. La relación entre ambas vale 0.73, indicativa de una 
distribución contagiosa, pero dado el escaso número de datos no puede 
descartarse una distribución aleatoria, e incluso sobredispersa (figs. 42 a 44). 
Los porcentajes de presencia son del 15 % en cuadrícula UTM, y del 
21 % en cuadricula homogénea, relativamente altos, dada la escasez de ci-
tas. La media de la distribución de localidades se sitúa en X = 56.9 km. e 
y= 25.1 km. La desviación típica vale 23 km. 
Tampoco la distribución altitudina1 inferida es muy fiable; las citas se 
hallan comprendidas entre 580 y 950 m., con un valor medio de 812.5 m. 
La dispersión vale sólo 87.2 m. 
El dspid, Vipera aspis (L). 
a) Distribución temporal: Se conocen 72 citas de esta víbora en la re-
gión considerada; de ellas llevan fecha 62, que se distribuyen del siguien-
te modo: 
ENE. FEB. MAR. ABR. MA Y. JUN. JUL. AGO. SEP. OCT. NOV. DIC. 
1 3 9 10 6 9 15 9 
-0.52 -0.13 -1.57 -3.95 -0.65 -0.03 -5.19 -0.90 +8.18 +6.04 -1.16 -0.13 
La especie se mantiene activa, al parecer, en primavera, verano y oto-
ño; los máximos de actividad en el otoño son muy manifiestos, y quizás 
se hallen relacionados con un ciclo sexual tardío, característico de esta es. 
pecie altimontana, al menos en la región considerada. 
b) Distribución espacial: A las 46 localidades diferenciables en el mapa 
(figs. 45 a 47) corresponde una distancia mínima teórica de 7.45 km., mien-
tras que el valor medido realmente es de 4.33 km.; con una relación de 
0.59 entre valores, la distribución de las localidades se revela bastante con-
tagiosa. 
Quizás a causa del interés que, como todos los animales venenosos, des-
pierta la especie, ha sido objeto de una prospección más cuidadosa; esto 
se deduce de los porcentajes de presencia, que alcanzan el 35 % en cua-
drícula UTM y el 54 % en cuadrícula homogénea. 
El punto medio de la distribución de localidades se sitúa entre los va-
lles de Tena y Canfranc. Sus coordenadas son: X = 66.9 e Y = 44.3 km. La 
desviación típica correspondiente alcanza 32.6 km., cifra notablemente ele-
vada, y en parte debida al grupo de citas que da DUGUY para las proximi-
dades del Lac d'Oredon, grupo muy separado de las restantes localidades. 
La tabla de densidades y anomalías se ha confeccionado (v. cuadro 12) 
suponiendo una densidad media de 0.0073 citas/km.2 en la zona, así como 
al norte y al este de ella; al oeste y al sur se ha aceptado una densidad 
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Cuadro 12: 
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En el mapa de anomalías se localiza un amplio núclee al NE de la re-
gión, y una divisoria directamente relacionada con la orografía. La espe-
cie parece presentar un carácter oromediterráneo y según se desprende de 
estudios recientes (DuGUY y SAINT GIRONS, comunicaoión personal) se ha: a 
en franca expansión en la cadena pirenaica. 
c) Distribuci6n altitudinal: Especie típica de alta montaña y que, jun-
to con Lacerta monticola detenta el récord de altitud en los Pirineos (y, 
de hecho, en toda la Península Ibérica) para los vertebrados heterotermos 
(2.900 m.). Esta localidad de máxima altitud se halla precisamente en la 
zona aquí estudiada (Pic de Toudes: DUGUY, 1971). Pero a diferencia de La-
certa monticola, esta víbora se encuentra asimismo en abundancia entre 
los 1.000 y los 2.000 m. La cita de menor altitud en la región se sitúa en 
la Foz de Arbayún, a .600 m. La altitud media de las citas es de 1.527 m., y 
la correspondiente desviación típica vale 486.6 m. 
La víbora hocicuda, Vipera latasti (BoscÁ). 
Es una especie algo rara en la comarca; sólo se conocen diez citas, con-
centradas en las áreas más meridionales y xéricas. De estas citas, nueve 
tienen fecha, y corresponden a los meses de abril (una), mayo (tres), ju-
nio (una), julio (dos), octubre (una) y noviembre (una). 
El porcentaje de presencia es del 12.5 % en cuadrícula UTM y del 17 % 
en cuadricula homogénea (figs. 48 y 49). No se han estimado en este caso 
la media ni la varianza de la distribución de localidades, ni tampoco los 
datos correspondiente al mapa de densidad. La densidad media de las ci-
tas es de 0.001 citas/km;2. 
La especie se encuentra en zonas bajas. La cita más alta se sitúa a 
1.250 m., y la más baja a 780 m. La altitud media es de 1.064 m. y la dis-
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D. Ofidios en general 
Como resumen de los datos precedentes, y para permitir la compara-
ción con los saurios, vamos a exponer, seguidamente, los datos correspon-
dientes al conjunto de especies estudiadas. 
a) Distribución temporal: He aquí los datos brutos y corregidos: 
ENE. FEB. MAR. ABR. MAY. JUN. JUL. AGO. SEP. OCT. NOV. DIC. 
3 1 6 23 44 56 47 40 39 21 8 1 
+0.60 +0.40 -5.99 -9.38 -0.97 +9.23 -5.16 -6.17 +7.22 +7.21 +2.60 +0.40 
En total, son 289 citas fechadas, de un conjunto de 330. La actividad 
es preponderante en los meses cálidos, aunque, al contrario de lo que veía-
mos en los saurios, el máximo no se sitúa en pleno verano sino a comien-
zos y a finales de éste. 
b) Distribución espacial: No se ha efectuado análisis de proximidad. 
La distribución en UTM (fig. 51) parece contagiosa, aunque menos que en 
el caso de los, saurios. Los porcentajes de presencia son del 55 % y del 88 %, 
idénticos a los hallados en los saurios. 
La tabla de densidades, derivada del conjunto de las citas localizables 
con precisión, se expone en el cuadro 13: 
Cuadro 13: Densidades para el conjunto de ofidios 
6.22 6.48 8.13 7.25 7.17 7.66 
-1.18 -1.16 -1.30 -0.78 -0.75 -0.61 
6.17 21.00 23.34 21.56 7.23 7.31 
-1.05 +1.82 +1.39 +1.48 -1.11 -0.91 
6.84 26.78 29.47 27.56 8.01 6.56 
-0.31 +0.73 +0.14 +0.23 -0.27 -0.58 
9.11 26.56 27.57 26.45 6.90 7.01 
+1.45 +1.68 +1.33 +0.84 -0.15 -0.37 
La densidad media general es de 0.032 citas/km.2• 
c) Distribución altitudinal: Las citas más bajas, a unos 500 m. de al-
titud, corresponden a Elaphe scalaris y a Malpolon monspessulanus. La 
más alta, y que ya hemos comentado, a Vipera aspis (2.900 m.). La altitud 
media es de 1.018.5 m., y la dispersión, que, como en el caso de los sau' 
rios, se estima, y no se calcula, vale 412.7 m. Probablemente la dispersión 
real es, en ambos casos, algo más baja. 
LOS REPTILES DEL ALTO ARAG6N 79 
3. SEGUNDA PARTE: DATOS GENERALES 
Distribución temporal. - Al igual que hacíamos en el trabajo 
precedente intentaremos ahora exponer los resultados referentes 
al conjunto de los reptiles altoaragoneses: 
ENE. FEB. MAR. ABR. MAY. JUN. JUL. AGO. SEP. OCT. NOV. DIC. 
4 1 20 54 75 78 87 77 53 23 9 1 
Del total de 586 citas de reptiles recogidas en la comaroa estu-
diada, tienen fecha 482. La distribución de las citas fechadas, que 
acaba de consignarse, sirve como estima de la distribución del 
esfuerzo prospectivo a lo Largo del año, y, por ende, como factor 
de corrección de las distribuciones temporales correspondientes 
a cada especie. Como en el caso de los anfibios, se calculan tam-
bién los vectores correspondientes a las fechas medias de actividad 
de cada especie (v. el trabajo precedente para más detalles). Los 
resultados (fig. 52) se exponen en la tabla adjunta: 
DISTRIBUCIón DE LAS. CITAS A LO LARGO DEL Mio. 
Especie r Califico.ci6n ... tpcca 11<2 orden w 
A. fro.gilis 0.69 Algo concentrado 180 Fines Junio 6 
L. lepido. 0.73 
" " 
156.7 Principios Junio 2 
L. viridis 0.76 
" " 
176 Fines Junio 5 
L. hispo.ni.co. 0.59 ¡,;edio 132.6 Mediados Mayo 1 
L. mur al i s 0.67 AlGO concentrado 207.1 Fin!3s Julio 9 
L. monticola 0.97 1iuy concentrado 213.8 Principios Agosto 11 
L. vivipara 0.79 Concentrado 215.1 
" " 
12 
C. austrio.cD. 0.73 Algo concentrado 220.1 i\:edio.dos AGosto 13 
C. gironélico. 0.52 l,~edio 185.7 Principios Julio 8 
E. scalaris 0.51 " 181.7 " " 7 
VI. monspessulanus 0.59 
" 
174.1 Fines JImio 3 
N. mauro. 0.65 AlGo concentro.do 175.3 Fine/'! Junio 4 
H. no.trix 0.51 liiedio 220.7 Mediados Agosto 14 
V. aspis 0.57 " 211.1 Prinoipios Agosto 10 
V. latasti 0.50 Algo disperso 195 IKediados Julio 
Comienza por llamarnos la atención la relativa concentración 
de citas en ciertas épooas. Los vectores que definen la actividad 
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media (r) son, en todos los casos, superiores :a 0.5, y en un 36 % 
de los casos superiores a 0.7. En los anfibios alto aragoneses estos 
valores se dan respectivamente en el 67 % Y el 25 % de los casos. 
El módulo del vector correspondiente al conjunto de los reptiles 
tiene un valor de 0.56, mientras que para los anfibios este valor 
es de 0.49. La diferencia no es muy grande, pero es suficiente para 
evidenciar el hecho de que la época de actividad de los reptiles 
se halla más limitada a ciertos meses del año que lla de los anfibios. 
Dicha actividad es, por otra parte, más tardía para los reptiles, 
siendo la orientación de su vector medio 182.2 0 , cifra que corres-
ponde a principios de julio. En los anfibios esta cifra era de 173.3 o , 
y situaba la actividad media del grupo a fines de junio. Cierto que 
T ¡ 
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una diferencia de nueve días no es de consideración, pero este dato, 
junto con la mayor concentración de las citas de reptiles en los 
meses cálidos, parece indioar la existencia de unas necesidades 
térmicas mayores en estos últimos que en los anfibios. 
Si comparamos los valores correspondientes a los saurios y 
a las serpientes obtenemos un resultado quizás más sugerente; 
los respectivos vectores (0.6 y 0.56) no son muy distintos del deri-
vado del conjunto de todos los reptiles, pero las fechas medias de 
actividad (hacia el 20 de junio para los saurios, y hacia el 10 de 
julio para los ofidios) se hallan bien separadas, e indican una acti-
vidad claramente tardía para las serpientes. Ello está quizás en 
relación con el mecanismo de regulación térmica, que en los sau-
rios se basa generalmente en la captación de radiación solar, y 
en las serpientes en la toma de calor del sustrato . 
. Al comparar las distintas especies podemos apreciar mejor las 
diferencias: existen algunas con actividad algo dispersa a lo largo 
del año, pero, así y todo, concentrada en los meses más cálidos; 
son aquellas en las que el vector medio no alcanza el valor de 0.7, 
es decir, de menor a mayor concentración de las citas, Vipera 
latas ti, Natrix natrix, Elaphe scalaris, Coronella girondica, Vipera 
aspis, Malpolon monspessulanus, Lacerta hispanica, Natrix maura, 
Lacerta muralis y Anguis fragilis. 
Las fechas de actividad media se escalonan entre mediados de 
mayo y mediados de agosto, en un período de menos de tres meses. 
Las formas de primavera son sólo dos (Lacerta hispanica y L. le-
pida), ambas de distribución iberomediterránea, y con posibilida-
des de aprovechar los cortos intervalos de insolación que se dan 
en la comarca durante la primavera. Entre las formas tardías, con 
actividad media en agosto (Lacerta monticola, L.vivipara, Coronella 
austriaca, Ntrix natrix y Vipera aspis), predominan las de montaña. 
Para Natrix natrix y Vipera latasti, el escaso número de citas, y 
la pequeña magnitud del vector medio hacen incierta la época de 
actividad. 
En cualquier caso, se pone de manifiesto, como en el trabajo 
anterior sobre los anfibios, la fuerte estacionalidad de la herpeto-
fauna altoaragonesa, obligada, por la dureza de las condiciones 
climáticas, a limitar su actividad a los períodos más cálidos del año 
Anádisis de proximidad. - Comenzaremos también resumiendo 
los datos obtenidos de cada uno de los mapas de localidades. 
Al igual los anfibios, también los reptiles cuentan con un nú-
mero muy escaso de localidades. El esfuerzo rprospectivo se man-
tiene bajo, incluso en las zonas más conocidas. Quizás el detalle 
más notable acerca de esta falta de datos sea su relación con el 
-------------------------
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ANÁLISIS DE LA DISTRIBUCIÓN ESI'ACIAL PE L~)3 HEP'I'I:GES' 
Especie n/E Carácter distribución NQ locali Orden u.ades. abundancia 
T. JlU\uritnnica - - 4 16 
A. fragilis 0.93 Aleatoria 27 4 
Ch. chalcides - - 4 17 
L. lepida 0.60 Contagiosa 18 9 
L. viridis 0.93 Aleatoria 10 12 
L. hispanioa 0.70 ContUGiosa 27 5 
L. =c.lis 0.72 Algo contagiosa 28 3 




P. algirus - - 4 18 
C. viridiflavus - - 1 20 
C. austriaca 0.71 ContaGiosa 18 10 




E. scC'"laris 0.48 Muy contagiosa 21 8 
M. monspessulnnus 0.70 Contagiosa 35 g 
N. maura 0.87 Aleatoria o contagiosa 25 ( 
N. nf.'.trix 0.73 ContagiosG. o aleatoria 8 13 
v. aspis 0.60 ContagiosE: 49 1 
v. latasti - - 8 13 
desconocimiento que tenemos de la vertiente pirenaica francesa. 
Ya para los anfibios encontrábamos que las especies de las que 
se conocen más localidades son las estudiadas monográficamente 
por autores franceses, y lo mismo ocurre con los reptiles (caso 
de Vipera aspis). 
El tipo de distribución de las localidades en la mayoría de los 
casos parece contagioso, pero los valores de la relación DI!::. son 
algo mayores que los que hallábamos en los anfibios. Para aque-
llos, sólo en el 25 % de las especies alcanzaba o superaba esta 
relación el valor de 0.7, mientras que para los reptiles el correspon-
diente porcentaje alcanza el 40 %. En ,ambos grupos se pone, pues, 
de manifiesto, la desigual distribución del esfuerzo prospectivo, 
pero también el hecho de que los reptiles, generalmente no ligados 
al agua, gozan de mayores oportunidades de desplazamiento, y de 
la oportunidad de una distribución más regular. 
Dos especies solamente, Anguis fragilis y Naitrix maura (quizás 
también (Lacerta viridis), pueden considerarse distribuidas unifor-
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Distribución en UTM. - Los porcentajes de presencia para el 
conjunto de los reptiles alto aragoneses son del 65 % en UTM y del 
96 % en cuadrícula homogénea (fig. 53). Estas cifras son, respec-
tivamente inferior y superior a las halladas para los anfibios 
(70 y 83 %). Mientras que los valores obtenidos en cuadrícula UTM, 
así como su diferencia, presentan un carácter artificial, derivado 
de la desigualdad de la área implicada, los obtenidos en cua-
drícula homogénea reflejan más exactamente el carácter de la dis-
tribución, que es, como se ve, más dispersa en los reptiles; éstos 
alcanzan, efectivamente, con un número total de citas inferior al 
de los anfibios, un porcentaje de presencia 'que los señala en la 
casi totalidad del territorio estudiado. 
Por supuesto, cuando se consideran cuadrados de menor super-
ficie (lO X 10 km.), el porcentaje de presencia desciende notable-
mente, igual que suecdía en los anfibios. Pam los reptiles, dicho 
porcentaje sólo llega al 52 % en cuadrícula UTM, valor compara-
ble al obtenido para los anfibios, y que indica una intensidad pros-
pectiv.a semejante en ambos grupos. 
Por lo demás, la ubicación de las cuadrículas con citas es muy 
similar a la que corresponde a los anfibios, y ante ella caben las 
mismas conclusiones acerca de las áreas. ¡menos prospectadas, en 
las que deberían concentrarse los esfuerzos. futuros. 
Vale la pena destacar el hecho de que, considerados juntamente 
los anfibios y los reptiles, los porcentajes de presencia alcanzan 
ya el 100 % en cuadrícula homogénea de 20 km. de lado, y el 66 % 
en cuadrícula UTM de! 10 km. de ladO'. Estel 'Último valor puede 
compararse con el derivado del mapa publicado por ARNOLD para 
la Gran Bretaña: en un área 23 veces más extensa que la aquí 
estudiada, el porcentaje de presencia para todos los anfibios y 
reptiles (cuyo número de especies, recordémoslo, es de sólo 14, 
contra 32 en el Alto Aragón), alcanza el 71 % de los cuadrados 
de 10 km. de lado. Esta diferencia en los niveles prospectivos pone 
de relieve, de hecho, el distinto interés que el estudio de la natura-
leza obtiene en uno y otro país. 
Análisis de densidad. - La tabla siguiente resume los datos ya 
indicados en la primera parte: 
Los comentarios procedentes son similares a los efectuados para 
los anfibios. La abundancia de las especies permite distinguir tres 
grupos: Las más abundantes, con más de 40 citas, como Vipera 
aspis, Malpolon monspessulanus, Lacerta hispanica, Natrix maura, 
etcétera, las cuales pueden ser comunes en toda España, o, como 
V. aspis, abundar sólo en el Pirineo. Un segundo grupo incluye 
les especies más raras, con menos de 10 citas: Coluber viridifla-
-- -,- ----------------
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REPTILES 
vus, Elaphe longissimaJ, Tarentola mauritanica, Chalcides chalcides, 
etcétera. Estas especies presentan gran interés, ya por formar po-
blaciones aisladas (caso de las dos serpientes indicadas), ya por 
hallarse en el límite septentrional de su área de distribución; las 
especies de este segundo grupo tienen gran valor como indicadores 
biogeográficos, y, en muchos casos, permiten inducir algún dato 
LOS REPTILES DEL ALTO ARAG6N 
DENSIDAD DE LAS DISTRIBUCIONES 
s Orden N2 oro 





57.2 36.5 25.1 
54.9 24.6 14.9 
L. viridis 52.7 46.2 31.4 
L. hispanica 62.0 23.9 22.1 
L. muralis 64.3 55.6 39.7 
L. monticola 
L. vivipara 70.8 61.5 36.4 
P. algirus 
C. viridiflavús 
C. austriaca 71.4 42.2 30.0 
C. girondica 53.3 27.2 14.9 
E. longissima 
E. scalaris 44.3 22.7 16.3 
~1. monspessulanus 50.3 26.8 20.4 




56.9 25.1 23.0 




































































acerca de la historia climática de la región. Las especies restantes 
forman un tercer grupo, con abundancia intermedia, y entre ellas 
se cuentan ciertos endemismos. 
La 3." columna de la tabla presenta la distancia en km. desde 
el borde meridional de la comarca estudiada hasta el punto medio 
de la distribución de localidades; claro está que cuanto, más alto 
sea este valor, tanto más al norte se situará el citado baricentro, 
y la especie en cuestión podrá calificarse como higrófila u orófila; 
en este caso se encuentran las especies de montaña alta y media, 
como Lacerta vivipara, L. muralis, L. viridis, V. aspis, etc. Por el 
contrario, las especies con un valor de y bajo se concentran al sur 
de la comarca, y muestran carácter termófilo: Elaphe scalarris, La-
certa hispanica, L. lepida, etc. 
Atendiendo a la desviación típica de las distribuciones de lo-
calidades, encontramos valores comprendidos entre 14.9 y 3í.7 km., 
en general más altos que los hallados para los anfibios (en éstos 
el valor de s está comprendido entre 5.4 y 33.4 km.). Ya hemos 
hemos aludido anteriormente a la mayor oportunidad de disper-
sión de los reptiles con respecto a los anfibios. 
;~ 
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A continuación se incluye la tabla general de densidades co-
rrespondiente al conjunto de todas las especies de reptiles. Esta 
tabla se emplea como factor de corrección, mediante el que se 
estiman las distribuciones esperadas para cada especie, y , por 
ende, las anomalías de cada distribución con relación a la esperada. 
Cuadro 14: Dénsidades de repti1e~ en conjunto 
12.82 13.24 16.33 .13.90 13,71 74,33 
12.50 33.22 38,01 34.78 14.45 14,23 
12.39 45.11 50.08 48.12 14.34 12.37/ 
13.27 43.09 45.43 44.53 12.21 12,78 
El correspondiente mapa (fig. 54), revela claramente el grado 
en que la prospección se concentra en torno a Jaca. La escasez de 
citas se hace todavía más patente que para los anfibios. Si con-
sideramos, como hacíamos para aquellos, el valor de unas 0.60 
citas por especie y por cuadrado de 10 km. de lado, como indicati-
vo de una prospección aceptable; aunque no excelente, este valor 
viene a coincidir, en nuestro mapa, con la isopleta de 48; así pues, 
para los reptiles, sólo la inmediata vecindad de Jaca puede consi-
derarse medianamente prospectada. El resultado, ,aún en esta re-
gión, particularmente bien conocida, es bastante pobre, y no pue-
de compararse, no ya con el obtenido en países como Inglaterra, 
sino ni siquiera cOn el logrado en Holanda o en Alemania, para 
otros grupos. ~on relación al mapa homólogo de los anfibios alto-
aragoneses cabe resaltar que, en este caso, el desconocimiento fau-
nístico no se limita a los ángulos sudoriental y sud occidental de la 
zona, sino que comprende tabién los bordes oriental, occidental 
y septentrional de ésta. Por otra parte se aprecia también en este 
mapa que la zona más prospectada se sitúa más al sur que para 
los anfibios. El desconocimiento de la vertiente pirenaica francesa 
se hace aquí particularmente notorio. 
Distribución altitudinal. - Los datos corespondientes a este 
aspecto de las distribuciones se consignan en la tabla siguiente: 
1 
I 
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DISTRIBUCI6N ALTITUDINAL DE LOS REPTILES 
ESPECIE Alt.min. Alt.m~. Alt. Orden Calif. Disp. Orden rued alto disp. 
T. mauritanica 560 900 - - - - -
A. fragilis 760 1950 1074 10 Mont.med. 219.8 10 
0h. chálcides 500 800 
- - - - -
L. lepida 500 1320 876 7 lI'Iont.inf. 169.3 7 
L. viridis 1200 1500 1263 11 mont.med 89.5 2 
L. hispanica 700 1700 947 8 Mont.inf 221.6 9 
L. mural1s 580 2280 1506 13 ¡i¡ont. sup 445.3 
L. monticol8- 1850 2900 2268 16 Alpino 351.6 12 
L. vivipara+ 1000+ 2300 1800 15 . Subalpino 350.0 11 
P. algirus 580 1200 741 1 iáedi terr. 
- -
C. viridiflo.vus 1620 1620 
- - - - -
C. austriaca 800 2080 1490 12 l\Iont.sup. 420. 13 
C. girondica. 550 1450 869 6 Medit. 164.3 6 
E. longissima 1000 1100 
- - - - -
E. scalaris 500 1100 788 3 If.edit. 142.2 4 
';I'! 
1U. monspessulanus 500 1300 769 2 Medit. 163.8 5 
N. maura 520 1300-1400 828? 5 ¡,Iedit. 180.6 8 
N. natrix 580 950 813 4 1lo,iít. 87.2 1 
V. aspis 600 2900 1527 14 Hont.sup. 486.6 14 
V. latasti 
(+) V. parra fa correspondiente en la primera parte. 
Ante este cuadro cabe hacer comentarios similares a los ex-
.puestos para los anfibios; la elevada altitud media de la comarca 
impide la existencia de citas muy bajas, y da a las especies un 
carácter montano que, en general, no tienen, ;a no ser en los en-
demismos pirenaicos. En realidad, y, como se desprende de los 
mapas de densidades, para muchas especies la distribución en al-
titud obedece principalmente a diferentes exigencias de humedad, 
de manera que muchas formas orófilas son también abundantes 
al oeste de la comarca, donde la humedad es más elevada, aunque 
la altitud es menor. En cualquier caso, y a diferencia de lo que 
ocurría en los anfibios, podemos apreciar la existencia de dos gru-
pos de especies, bien separados, las formas montanas (de montaña 
media o alta), y las termófilas, de montaña baja o de llanura, 
faltando el grupo de especies ubicuas, relativamente indiferentes 
a la altitud. Entre las especies montanas se cuentan, por orden 
descendente de altitud media, Lacerta monticola, L. vivipara, Vi-
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pera aspis y Lacerta mura lis. Entre las propias de zonas más bajas, 
Psammodromus algirus, Malpolon monspessulanus y Elaphe sca-
laris. 
La altitud media de los saurios (1.298 m.), es claramente supe-
riür ,a la de los ofidios (1.017 m.), y esta diferencia no puede expli-
carse por la presencia de especies de gran altitud entre lüs primeros 
(al fin y al cabo las tres lagartijas de alta montaña reúnen menos 
citas que la víbora áspid pür sí sóla); probablemente las serpientes 
predominan en las zonas más bajas porque su mayor tamañO' medio 
hace más difícil para ellas el recurso a mecanismos ecológicos de 
calentamientO': para una lagartija es relativamente fácil encontrar 
una grieta o una pequeña superificie abrigada, y expuesta a la 
radiación solar directa, y, en tal situaión, se calienta rápidamente; 
para up.a serpiente existen menos oportunidades de calentamiento, 
y éste es más lento. En apoyO' de esta interpretación puede seña-
larse el detalle que y.a hemos constatado, acerca de la fecha media 
de actividad anual, más tardía en las serpientes. 
Por lo que respecta a las dispersiones de las citas, en general 
son altas, a causa del carácter no normal de las distribuciones sub-
yacentes. Las especies federadas a un hábitat algo estricto, como 
Lacerta viridis, suelen tener dispersión baja, mientras que aquellas 
que hallan en ambientes muy diversos, comO' Vipera aspis, la tienen 
alta. Existe una correlación entre dispersión y altitud media, ma-
yor aún que la que se da en los anfibios (r = 0.94). Como. no po-
demos indicar en este caso el papel de transporte de los ríos, hay 
que suponer que este resultado se debe en parte a lo artificial de 
los límites de la comarca: las especies de baja altitud quedan 
acantonadas en áreas reducidas, y su dispersión se ve limitada 
por lo.s propios bordes de la zona; en cambio, con las especies 
montanas, esta limitación no existe. 
Aspectos faunísticos. - Cinco especies sün nuevas para la zona, 
no por constituir rarezas, sinO' simplemente a causa de tratarse 
de una región sobre la que no existen apenas publicaciones. Se 
trata de Chlacides chalcides, Coluber viridiflarvus, Elaphe scalaris, 
Natrix natrix y Vipera latas ti. Algunas de las restantes especies 
habían sido citadas sólamente de la parte francesa de la región 
estudiada (Lacerta viridis, Coronella austriaca, ... ) O' de sus inme-
diaciones, En realidad, inclusO' las nuevas citas tienen poco interés. 
Chalcides chalcides y Natrix natrix habían sido citados de Pam-
plona por BoscÁ (1881), mientras que Elaphe scalaris se conocía 
de la misma provincia de Huesca (Benabarre. PALAUS, 1974). Algo 
más interesante es la cita de Coluber viridiflavus en Panticosa, a 
más de 50 km. de la cita más próxima, en el valle de Benasque 
1 
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(MERTENS, 1925). La cita de Vipera latasti más cercana a la comarca 
c~r~sponde al parecer a Sto J oan de l'Herm, en la provincia de 
Lenda (MALUQUER, 1917), a más de 80 km. de la comarca, si bien 
esta cita es una tanto sorprendente, y requeriría confirmación. 
4. TERCERA PARTE: LAS COMUNIDADES 
Diversidad. - Estos párrafÜ's, que faltan en el precedente tra-
bajo sobre los anfibios altoaragoneses, se dedican a definir, de 
alguna manera, las comunidades de herpetos que pueden diferen-
ciarse en la zona, y a interpretarlas ecológicamente. Para ello se 
cuenta con la totalidad de los datos cürrespondientes a ambos 
trabajos, es decir, con un cünjunto. de 32 especies, de las que se 
poseen 1.225 citas. 
En las líneas anteriores se ha subrayadO' ya el predominante 
papel del relieve en la distribución de las distintas especies. De 
hecho, la comarca aparece 'Como un complejo mosaico, en el que 
la diferente altitud, la distinta ürientación del suelo, y la mayür 
o menor facilidad de penetración del aire cálido procedente del 
sur, o del aire húmedo procedente del oeste, interfieren para orga-
nizar los límites ecológicos de cada especie. 
La aludida complejidad ecológica de la comarca se pone de 
relieve en su elevada diversidad, que alcanza 4.44 bits pür cita para 
el conjuntO' de anfibios y reptiles de la cümarca. Cifras superiüres 
a los 4 bits/individuo (el cálculo de la diversidad tomando cada 
cita como un individuo es una simplificación, y arroja resultados 
algo mayores de lo debido.) suelen caracterizar a las comunidades 
muy estructuradas, O' a las áreas heterogéneas, de manera que a la 
zona que nos ocupa puede asignársele sin duda este segundo ca-
rácter. 
Por supuesto, la diversidad no se distribuye de manera homo-
génea. La tabla que sigue recoge los valores que alcanza esta va-
riable en las 24 casillas en que se considera dividida la zona, así 
como el número de especies halladas en cada una de ellas; la di-
versidad se expresa, co.mo acabamÜ's de indicar, en bits/cita: 
Las dos estimas de la diversidad consignadas en las casillas de 
la tabla ponen de manifiesto lO' heterogéneo de la zona y de algu-
nas de las unidades que la integran; el porcentaje de especies en 
cada cuadrícula respectO' al total oscila, prescindiendo. de la sóla 
c~silla. que nO' cuenta con ninguna cita, entre el 6 % y el 7 %; la 
dIversIdad alcanza de 1 a 4.29 bits/cita. 
Claramente se aprecia que las regiones con mayor diversidad 
son aquellas que han sido favorecidas con un esfuerzo de pros-
pección mayor (vecindad de Jaca, Sierra de San Juan de la Peña 
y Valle de Tena). En efecto, existe correlación entre la diversidad 
de 'Cada casilla y el número total de citas sit:uadas en ella. El valor 
de r para la correlación entre estas dos variables es de 0.46, bajo, 
pero significativo. Si se emplea el número de especies por casilla 
como variable independiente, en lugar de la diversidad, el coefi-
ciente de correlación obtenido es mucho más alto (r = 0.74). Esta 
¡tela¡ción es pen;ectl,amente explicable: la dJiversidad aumenta a 
medida que en el área estudiada aparecen especies secundarias, de 
escasa abundancia, que sólo se hallan tras de una prospección 
intensa. Por este motivo las cifras que figuran en la tabla anterior 
no permiten formarse una idea de la distribución espacial de la 
diversidad de la herpetofauna de la región. 
Ahora bien, algunas casillas presentan, en todo oaso, una diver-
sidad anormalmente alta, incluso teniendo en cuenta la correla-
ción antes citada. Sus valores muestran un exceso respecto al que 
les correspondería según la ecuación de la correspondiente recta 
de regresión, exceso que es atribuible, sobre todo, a la dispersión 
normal de los datos en torno a dicha recta; pero en la anomalía 
debe haber también un componente que señala la existencia de 
verdaderos núcleos de heterogeneidad en la comarca. En el cua-
dro 16 se tabulan las anomalías positivas con respecto a la recta 
de regresión, para aquellas casillas que las presentan: 
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Cuadro 16: Anomalías positivas de diversidad 
0.44 0.45 
0.82 0 0 52 
0 0 52 0.30 1.24 0.12 0 0 11 
0 0 98 1.18 0 0 52 0.27 
Las áreas con elevada diversidad identifican ecotonos zonas 
de contacto entre dos comunidades, en las que la riquez~ es es-
pecies por unidad de superficie se eleva bruscamente; a la escala 
de nuestro mapa (fig. 55), la líneas definidas por esta variable 
designan, cuando más, vagas fronteras entre ambientes no muy 
bien d~limitado~. Pero su interpretación es fácil y convincente, sobre 
todo SI se relaCIOnan estos resultados con los derivados de la car-
tografía de la vegetación. En el mapa adjunto se aprecian estas 
características, que seguidamente se comentarán. La aparente com-
plejidad del mapa, que contrasta con la simplicidad de los mapas 
----------~._---- ._~-----------~-
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de densidades, es debida en buena parte a que, a diferencia de lo 
que ocurría en aquellos, no se han suavizado previamente m~diante 
medias móviles los valores correspondientes a cada casIlla; el 
ángulo sudoccidental del mapa se ha marcado con un interrogante 
para indicar el desconocimiento de la diversidad correspondiente 
a la zona. 
Los máximos de diversidad se sitúan a lo largo de dos líneas 
principales: una de ellas discurre desde el alto valle del Irati hast~ 
el del río Ara, con una prolongación hacia el sur p~óxima al antI-
clinal de Boltaña. Esta línea puede señalar aproxImadamente el 
límite entre la fauna altimontana y la de regiones bajas. La se-
gunda línea se extiende desde la Sierra de Leyre a la de Guara, 
englobando el complejo mosaico de ambientes que forman las 
sierras exteriores prepirenaicas. Esta línea señalaría el área de 
contacto entre las especies europeoatlánticas y las ibéricas. Por 
encima de estas dos línas se aprecia una cresta de diversidad aún 
má elevada, y que c0'rta a. ambas: este núcleo discurre desde la 
Sierra de Sto. Domingo hasta el pico de Oturia, pasand0' por San 
Juan de la Peña y Oroel; parece señalar la existencia de una fron-
tera adicional, que forma el límite de penetración de las influen-
cias atlánticas hacia el este. 
En el mapa de vegetación de la comarca (MONTSERRAT, 1970), 
las dos líneas señaladas en primer lugar aparecen ocupadas pre-
dominantemente por una comunidad de transición característica, 
el pinar musgoso con boj, en el que la capa de musgo es; a veces, 
muy gruesa. Esta comunidad se da en zonas en que la humedad 
es todavía elevada, pero que durante el verano experimentan pe-
ríodos de intensa aridez y de temperaturas altas. La cresta de 
diversidad máxima no parece corresponder a una comunidad con-
creta, y en el mapa de vegetación citado sólo se caract.eriza por la 
extrema fragmentación y multiplicación de las comumdades vege-
tales en ella incluidas. En el mapa climático (J. CREUS, 1977), co-
rresponde a los límites de la penetración del aire atlántico en los 
años normales, detalle que ya hemos señalado en el párrafo pre-
cedente. 
Asociaciones herpetofaunísticas. - Es evidente la tendencia de 
algunas especies a preseIltarse asociadas; las comunidades forma-
das por estas especies, de exigencias ecológicas similares, permiten 
caracterizar las distintas regiones de la zona estudiada. Para definir 
las asociaciones en cuestión se ha recurrido a estudiar las corre-
ladones existentes en la distribución espacial de cada par de es-
pecies. 
En primer lugar se ha procedido a la exclusión de las especies 
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más pobremente representadas (Triturus marmoratus, JJiscoglo-
ssus pie tus, Pelodytes punctatus, Hyla arborea, Tarentola maurita-
nica, Chalcides chalcides~ Lacerta monticola, Psammodromus algi-
rus, Coluber viridiflavus, Elephe longissima, Natrix natrix y Vi-
pera latas tí) , con lo que la lista queda reducida a 20 especies. 
En segundo lugar, a cada uno de los 24 cuadrados en que se 
ha dividido la zona, y para cada una de las especies, se ha anotado 
el número de citas. Estos números se han transformado en cifras 
ordinales, de manera que para cada especie, es el cuadrad0' nú-
mero 1 el que más citas posee, y los demás se numeran en 0'rden 
descendente a partir de éste. 
A continuación, las 20 listas ordinales resultantes se han corre-
lacionado por pares, utilizand0' el coeficiente de correlación ordi-
nal de SPEARMAN; los 210 coeficientes de correlación obtenidos se 
han dispuesto en forma de matriz cuadrada; en ésta las filas y 
columnas han sufrid0' una serie de transposiciones, hasta lograr 
que ,las especies de m'ayor afinidad se concentren a lo largo de la 
diagonal principal de la matriz. 
El gran número de cuadros con una o ninguna citas, y, por 
tanto, con número de orden idéntic0', hace este método poco acon-
sejable; el 54 % de los coeficientes hallados eran superiores a 0.5, 
de manera que casi todas las especies aparecen bastante correla-
cionadas. Con todo, se intuye la existencia de un grupo de espe~ 
cies termófilas (BufO' calamita, Coronella girondica, Lacerta lepida 
y quizás también Rana ridibunda, Malpolon mosPessulanus, Bufo 
bufo, Lacerta hispanica y Elaphe scalaris) y otro menos definido, 
de especies higrófilas ( con Euproctus asper, Lacerta vivipara, Sa-
lamandra salamandra y Coronella austriaca). Las especies restantes 
no presentan afinidades claras. 
En vista de este resultado, se procedió a asignar a cada casilla 
un nuevo número, relacionado con el logaritmo binari0' del número 
de citas correspondientes a cada especie. La transformación loga-
rítmica de los datos es necesaria para normalizar las distribuciones 
subyacentes, y poder aplicar entoIlces un análisis de correlación 
lineal normal. Asi pues" las listas trasf0'rmadas fueron correlacio-
nadas p0'r pares mediante el sistema clásic0', y se obtuvieron 210 
nuevos coeficientes de correlación. 
En este caso los resultados son más concluyentes. El porcentaje 
de coeficientes superi0'res a 0.5 es prácticamente idéntico, per0' 
aparecen grup0'S de especies fuertemente afines, con coeficientes 
superiores a 0.8 (en 26 de las 210 comparaciones, frente a sól0' 7 
en el cas0' anterior), y grupos de especies correlacionadas negati-
vamente (20 comparaciones, frente a una en el caso anterior). Se 
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identifica un grupo muy hO'mogéneo de especies, cO'n coeficientes 
superiores a 0.7, y fO'rmado por Coronella girondica, Rana ridibun-
da, Lacerta lepida, Bufo calamita, Lacerta hispanica, Natrix maura., 
MalpO'lon monspessula1nus, Elaphe scalaris y Bufo bufo, es decir, 
casi las mismas especies que se calificaban de termófilas en el 
análisis anterior. Un segundO' grupo, que podríamos llamar de tran-
sición, está formado pO'r especies cuya distribllción presenta una 
[J , de 0.4 !l 0.5 
l2J 0.5-0.6 
C8J O.G - 0.7 
!tlJ 0.7 - 0.9 
mm o.a - 0.9 
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correlación modemda, pero postiva (r de 0.35 a 0.85) con las espe-
cies precedentes y siguientes; lo integran Anguis fragilis" Alytes 
obstetricans, Triturus helveticus y, quizás, Lacerta viridis. Las res-
tantes especies forman otro grupo, más heterogéneo pero con coe-
ficientes mutuos nunca inferiores a 0.4 y que quizás pudiera subdi-
virse a su vez en otros tres. 
Por último, y en un intento de mayor precisión, se correlacio-
naron directamente las distribuciones derhcadas de !los mapas de 
densidad. Los valores empleados son los que figuran en las tablas 
de anomalías para cada especie, valores mucho más fiables, sua-
vizados, y corregidos respecto al esfuerzo prospectivo. La tabla 
de .correlaciones resultante se expone a ,continuación (tabla si-
guiente), y la fig. 5.6 ilustra esquemáticamente la matriz formada 
trasponiendo las filas y las columnas, de modo que los grupos 
homogéneos queden definidos. 
La división de las especies en dos grupos aparece ahora clara 
y absoluta: todas las especies de un grupo presentan una distri-
bución espacial que se correladona positivamente con la de las 
demás especies del propio grupo y negativamente con la que ex-
hiben las del otro grupo; tales grupos constan de las siguientes 
especies: 
A) Especies termófHas: Lacerta lepida, L. hispanica, Coronella 
girondica. Natrix maUra, Malpolon monspessulanus, Elaphe scala-
ris, Bufo calamita, Rana ridibunda y A.lytesobstetricans. . 
B) Especies higrófilas: Triturus helveticus, Lacerta viridis, 
Anguis fragillis; Rana temporaria, Vipera aJspis, Euproctus asper, 
Lacerta muralis" Coronella austriacª, y Salamandra salamandra. 
También la homogeneidad del primer grupo y la heterogeneidad 
del segundo grupo aparecen ahora de manera más evidente. Entre 
las distribuciones de las formas termófilas existe una elevada co~ 
rrelación, .con coeficientes superiores a 0.6 en todos los casos, y 0.7 
en el 92 % de ellos. En cambio, para las formas higrófilas, aunque 
todos los coeficientes de correlación son positivos, el 30 % de ellos 
son inferiores a 0.4, y sólo el 46 % superan el valor de 0.7. Este 
resultado ha de interpretarse en función de lél. mayor complejidad 
y variedad de biotopos en las zonas altas, en las que se localizan 
las especies higrófilas. 
En el seno de cada grupo principal pueden diferenciarse sub-
grupos menores, y menos claramente definidos. Un núcleo fuerte-
mente homogéneo, y que podemos llamar iberoafricano, está cons-
tituidO' por Lacerta lepida, Coronella girondica y Lacerta hispanica; 
sus distribuciO'nes se hallan fuertemente cO'rrelacionadas (r mayor 
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poZon monspessulanus, Elaphe scalaris, Bufo bufo, Bufo calamita 
y Rana ridibunda. Alytes obstetricans forma por si sólo el tercer 
-grupo, de formas con exigencias ecológicas menos estrictas, y que 
podemos calificar de euroafricano. 
A continuación, entre las formas higrófilas, pueden distinguirse 
las propiamente tales, con una distribución amplia y una cierta 
tolerancia para ubicarse en la llanura (Triturus helveticus, Lacerta 
viridis y Anguis fragilis), y, por último, las formas propiamente 
orófilas, acantonadas en la montaña media o alta, y que forman 
un grupo bastante homogéneo, con coeficientes de correlación ge-
neralmente superiores a 0.7. 
Para cuatro de estos cinco grupos, (la excepción es el grupo 
integrado por una sola especie, Alytes obstetricans), se han cal-
culado nuevas tablas conjuntas de densidades y anomalías respecto 
a la distribución esperada, y a partir de dichas tablas, se han con-
feccionado nuevos mapas de densidad, que se ilustran en los es-
quemas 57 a 60. Para la confección de estos mapas se ha empleado, 
como factor de corrección, no la distribución conjunta de los an-
fibios o de los reptiles, como en el caso de los mapas por especies, 
sino de la de unos y otros reunidos. 
Diferenciación de sub zonas. ~ Las matrices de correlación em-
pleadas en la diferenciación de comunidades hubieran podido uti-
lizarse también, con sólo invertir las variables, para la diferencia-
ción de áreas cuya herpetofauna fuese aproximadamente similar. 
Dejando estos procedimientos para trabajos posteriores, hemos 
optado aquí por un método más rudimentario, pero también más 
rápido:: la superposición de los mapas de 'cada uno de los con-
juntos homogéneos de especies a que nos hemos referido. De las 
isopletas de cada mapa, sólo una se ha representado en el mapa 
conjunto: la de valor O, es decir, aquella que marca el área en la 
cual la abundancia de cada asociación de especies es la esperada, 
sin anomalías positivas ni negativas. El esquema derivado de la 
superposición de dichas líneas se ilustra en la fig. 61, Y merece 
algún comentario. 
Las líneas de anomalía O delimitan en la comarca un conjunto 
de regiones adyacentes, algunas de las cuales tienen una corres-
pondencia aproximada en el mapa de vegetación, y representan 
conjuntos de biotopos más o menos similares; son las siguientes: 
A) Una cuña de carácter meridional, situada en el borde sur del mapa, 
y que viene a coincidir con la porción central de las Cinco Villas, y con las 
montañas que bordean el Somontano, Se extiende desde la zona de Riglos 
hasta Uncastillo, y desde el borde meridional del mapa hasta la Val de 
Onsella. Predomina en ella la herpetofauna termófila. En el mapa de ve" 
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getación aparece, como vegetación predominante en la zona, el carrascal 
mediterráneo y el quejigal seco prepirenaico. 
B) Una zona pobre, muy poco prospectada, situada en el borde occi-
dental del mapa, y en la que no predomina ningún grupo de especies. Se 
extiende hasta por encima del pantano de Yesa, y su vegetación es algo 
más higrófila que la de la zona anterior, con disminución del carrascal 
mediterráneo y alguna presencia del quejigal navarro. 
C) Una zona situada al E. de la anterior, y semejante a ésta, pero más 
prospectada. Se caracteriza por la escasez de formas de montaña, y por 
la presencia, no sólo de especies termófilas, sino también de las higrófilas 
de transición (T. helveticus, A. fragilis ,etc.). Su vegetación predominante 
es el quejigal prepirenaico. 
D) Una zona muy escasamente prospectada, situada en el ángulo sud-
oriental de la región, y en la que no se aprecia predominio de un grupo 
determinado de especies. 
E) Una zona meridional montañosa, situada entre la A) y la D), mar-
cada por el predominio de especies termófilas, pero con preesncia disper-
sa de alguna especie de afinidades distintas, cuyas poblaciones se acanto-
nan en lugares favorables. Domina en ella un relieve quebrado, pero no 
muy elevado, y una vegetación sumamente compleja, en la que destacan 
hasta cierto punto los quejigales termófilos con pino laricio. 
F) Una zona muy húmeda, situada en el ángulo noroccidental de la 
comarca. Su herpetofauna es típicamente higrófila, con una pobre repre-
sentación incluso de las formas continentales tolerantes, como Alytes obs-
tetricans. La vegetación predominante en esta zona es el hayedo. 
G) Una zona similar a la anterior, con representación reducida de es-
pecies termófilas y de Alytes, pero con rasgos propios de los biotopos al-
timontanos. Su relieve es violento y elevado, y ocupa casi todo. el borde 
oriental de la comarca. Su vegetación forma un mosaico de carácter prin-
cipalmente alpino a montano seco. 
R) Una zona propiamente altimontana, de carácter húmedo, como las 
dos anteriores, en donde predominan los dos grupos de especies higrófi-
las, acompañados deJ sapo partero; comprende buena parte del borde seP-
tentrional del mapa, hasta la frontera española, y penetra hacia el sur de 
ésta siguiendo la divisorio entre el Sobrarbe y la Jacetania, hasta el anti-
elinal de Boltaña. La vegetación de esta zona es muy compleja en la par-
te española, mientras que en la francesa predominan el pinar de P. uncinata 
y el hayedo. 
J) Una zona que comprende aproximadamente el centro del mapa, y 
que se orienta de NW a SE. En ella se encuentran todos los grupos de 
especies anteriormente diferenciados, por lo que no es sorprendente que 
coincida «grosso modo» con una de las bandas de diversidad elevada a 
que se ha aludido en párrafos previos. La vegetación predominante en esta 
zona es el quejigal más seco jacetano, con abundante representación del 
pinar musgoso con boj. 
En la región aparecen dos puntos especialmente interesantes, que se 
han rayado en la figura 61. En ellos o en sus cercanías se reúnen cinco 
de las nueve zonas que acabamos de reseñar: El primero se encuentra al 
NW de Ansó, y corresponde al punto en que confluyen las influencias oceá-
nicas del oeste cOn las septentrio.nales, la última penetración de las me-
ridionales (carrascales montanos con boj y gayuba), y las propiamente al-
timontanas. El segundo de estos puntos corresponde al área del anticlinal 
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d~ Boltaña, y representa la máxima penetración hacia el sur de las condi-
CIOnes rtranspirenaicas, así como el contacto entre la región del Sobrarbe 
más continental, y la de la Jacetania. Entre ambos puntos se extiend~ 
la zona J, de máxima diversidad, poco antes descrita. El mapa resultan-
te, evidentemente muy esquemático, se ilustra en la fig. 61. 
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RESúMENES 
~e efectúa un .análisis de. la distribución de los reptiles del Alto Aragón 
O~cIdental <l: p~rÍlr. de las c~tas qu<: de ellos se han reunido (586). El estu-
dio ~e .la ~lstnbucIón de dichas CItas a lo largo del año pone de relieve 
las lImItaCIOnes que la dureza del elima impone al desarrollo del ciclo 
anual de estos animales. Como en el caso de los anfibios, la prospección 
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de la reglOn es muy escasa, y la concentración de las citas es máxima en 
la vecindad de los núcleos urbanos. Al parecer es el régimen térmico de 
la zona el principal factor determinante de la distribución de las especies, 
en grado aún mayor que para los anfibios. 
La diversidad de la herpetofauna es bastante alta, lo que revela el ca-
rácter heterogéneo de la comarca. Se diferencia con facilidad un grupo de 
especies termófilas y otro, menos uniforme, de especies higrófilas y orófi-
las. Se distinguen también diferentes unidades geográficas en la zona, ca-
racterizadas por la herpetofauna que albergan. 
RÉSUMÉ 
On a effectué une analyse de la' répartition géographique des reptiles 
dans une partie des Pyrénées Centrales, au nord de la province de Hues-
ca. L'ensemble des données est de 586 indications. L'étude de la distribu-
tion de telIes données au cours de l'année a montré que le déroulement du 
cycle annuel se trouve freiné, dan s bien de cas, par les conditions clima. 
tiques de la région. 
La prospection de la zone, en ce qui concerne les reptiles, est plutot 
pauvre, de meme que pour les batraciens, et la concentration des données 
arrive a son maximum pres des villages et des villes. Il est probable que 
le régime thérmique de chaque localité soit le facteur le plus important 
pour déterminer la répartition des especes, et cela de fa'90n encore plus 
directe que pour les amphibiens. 
La diversité de l'herpétofaune est elevée, en rapport avec la comple-
xité du rélief et avec l'hétérogénéité de la zone. On peut differencier faci. 
lement un groupe d'especes hygrophiles et montagnardes, moins uniforme. 
A partir de l'herpétofaune de chaque contrée on peut aussi differencier 
plusieurs unités géographiques caractéristiques dans la région étudiée. 
SUMMARY 
An analysis is made of the distribution of Reptiles in High Aragoil, a 
country on Central Pyrenees. The basis for ,this work are the known indio 
cations of Ithe presence of each species in the region (586 data in alI). 
These are irregularly distributed along the year, with a great concentra· 
tion on late spring and on summer, as can be expected in a country with 
very hard winters. 
As for the amphibians, the country is very poorly prospected, and data 
are plentiful only in the neighbourhood of human settlements. Distribu-
tion of each species is probably determined in first place by temperature, 
in a level still more intense than in amphibians. 
Diversity of herpetofauna is high, and this is perhaps a consequence of 
heterogeneity of the country. Two groups of species can be easily diffe-
rentiated: first, the thermophil species of iberic affinities, and second, the 
mountain species, which like humidity. The different ecologic parts of the 
country can be ascertained also from their herpetofauna. 
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